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Introducción
LA GUERRA DE LOS MUNDOS
“¡Nunca se había visto en Quito tan gigantescas llamas! Por su al-
tura se las divisaba de los cuatro puntos cardinales de la ciudad, causaban
pavor y amenazaban no solo el edificio “El Comercio» y su manzana, si-
no las dos manzanas de los frentes en la convulsionada esquina de las ca-
lles Chile y Benalcázar. Fue la noche funesta y doliente del sábado 12 de
febrero de 1949, cuando se hizo una arriesgada e imprudente radioteatra-
lización de la novela “La Guerra de los Mundos”, del escritor inglés Her-
ber George Wells. Esta radioteatralización fue concebida y transmitida
con tan crudo realismo, a través de Radio Quito, que se produjo una ver-
dadera agitación popular en una ciudad que era tradicionalmente apaci-
ble y cordial. El radioteatro había sido preparado con anticipación y
adaptado a las características de Quito, a donde supuestamente llegaban
en extrañas naves -platillos voladores- los extraterrestres provenientes de
Marte y que desembocaban en Cotocollao en plan de invadir la capital
ecuatoriana. Tuvo expresiones y efectos tan patéticos que centenares, mi-
les de personas, quizá familias enteras que escuchaban la siniestra trans-
misión creyeron llegaba una hecatombe y salieron amedrentadas y confu-
sas a las calles. Unas en plan de huir, otras en pleno desconcierto y ofus-
cación.”1
El exaltado ataque de los quiteños a los locales desde donde se
hizo la imprudente transmisión radial hace casi cincuenta años, es
muestra clara de la más normal respuesta de todo miembro de la espe-
cie animal ante el miedo: la defensa traducida en agresión. El pavor
causado ante la temible expectativa de ser invadidos por seres extrate-
rrestres, provocó esa noche escenas dramáticas: madres llevando a sus
hijos a las iglesias, familias enteras orando en media calle, pecadores
que pregonaban sus culpas ante todos buscando el perdón divino, mo-
vilizaciones civiles para la defensa, etc. Cuando se supo que el pánico
había sido causado por un grupo de bromistas, el temor acumulado se
dirigió ferozmente hacia ellos.
Más allá de la anécdota, lo que aquí interesa analizar es cuál fue
el origen del miedo. La respuesta es sencilla: cada nueva información
que recibe el ser humano, atraviesa un proceso de comparación con los
datos preexistentes, ya que en él el instinto está mediado por la razón.
De la comparación surge una conclusión y, de acuerdo a ella, el indivi-
duo actúa. Si el nuevo dato encuentra como referentes más cercanos
entidades que le producen temor, por analogía el dato incorporado
producirá el mismo efecto. La información sobre la llegada de extrate-
rrestres a la tierra, con toda seguridad, no encontró más recuerdos en
la mente de los quiteños que escenas de violencia y agresión surgidas,
probablemente, de otras novelas de ciencia ficción que habían cons-
truido la imagen de marcianos malvados, crueles, invasores, etc. En
ninguna mente de esa época había otra información al respecto que fa-
voreciera a los marcianos: ET2 todavía no había sido creado. Mal se po-
día entonces suponer que las intenciones de los recién llegados fueran
buenas.
Los visitantes venían para conquistar la tierra, someter a los
hombres y destruir la civilización. Más que justificado estaba, por lo
tanto, el miedo que se apoderó de los quiteños y, con él, la legítima de-
fensa para la que se dispusieron. Gracias a la radioteatralización, los
“otros” habían tomado cuerpo y amenazaban a los “humanos”.
Hoy día, a fines del siglo XX, la mayoría de personas ya no reac-
cionaría de la misma manera ante la difusión de una noticia similar. Pe-
ro el mecanismo de defensa ante el temor sigue actuando en el ser hu-
mano como si no hubieran pasado siglos de evolución desde formas
más primitivas de “inteligencia”; solamente, que los marcianos que hoy
lo desencadenan ya no vienen de otros mundos; están cerca, se los pue-
de hallar o al menos intuir en la misma ciudad en que uno vive a la
vuelta de la esquina, pero tienen los mismos propósitos; sus nombres
son delincuencia, terrorismo, subversión, levantamiento, etc.
Todo aquello o todos aquellos que pueden poner en peligro el
modo de vida de una sociedad, es entendido como un marciano agre-
sor y como a tal se lo enfrenta: atacándolo. Para todas las sociedades el
“otro” es siempre un marciano. La reacción frente a las acciones de esos
“otros” obedece al mismo principio señalado para el caso de los mar-
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cianos. Cada nuevo dato sobre ellos es leído o mejor dicho connotado
a través de los filtros de los conocimientos previos acumulados social y
colectivamente por las sociedades.
La sociedad hispano hablante ecuatoriana tiene sus propios
marcianos y entre ellos están los indios. La imagen que de este grupo
humano han construido los hispano hablantes está basada en los mitos
y fábulas transmitidos por la historia oficial, los medios de comunica-
ción masiva y buena parte de la producción literaria y hasta etnohistó-
rica nacional. Pensemos sino en cuales son los hechos históricos que
aprendimos en el colegio en los que intervenían indios: guerras, levan-
tamientos, rituales “primitivos”, revueltas, tomas de haciendas, por
cierto muy similares a los que hoy aprenden los niños y jóvenes de fi-
nes del siglo XX.
En 1990, cuando se produjo el levantamiento indígena, el meca-
nismo descrito anteriormente operó perfectamente. Los medios de co-
municación informaron, muy escuetamente al inicio del conflicto, que
“los indios se habían levantado”. De la memoria de los hispano hablan-
tes empezaron a surgir los referentes preexistentes sobre el hecho: in-
dios levantados que quemaron Loreto y Avila3; indios salvajes que ase-
sinaron a empleados del censo4; indios sanguinarios que lanzaron mi-
sioneros evangélicos5; indios primitivos que reducen las cabezas de sus
enemigos; indios malvados que mataron a Monseñor Labaca6; una la-
guna entera que se tiñó de sangre en una guerra indígena7; obrajes in-
cendiados durante la colonia8; un drama entre salvajes9, etc.
La lista podría continuar y llenar varias páginas, más aún si am-
pliáramos los referentes a aquellos producidos por el cine norteameri-
cano (desde el western hasta Rambo), la literatura universal (El último
Mohicano, por ejemplo), o los documentales seudo científicos de la te-
levisión nacional. Pero la intención de este estudio no es reseñar el sin-
número de distorciones que se producen, consumimos y archivamos
en nuestra memoria.
El objetivo central  de este trabajo es hacer una lectura de las re-
presentaciones que la sociedad hispano hablante tiene sobre la pobla-
ción indígena del país, a través de la revisión de lo publicado en la
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prensa ecuatoriana durante el levantamiento indígena de 1990, mo-
mento crucial del conflicto intercultural ecuatoriano, y analizar cómo
el imaginario que en ellas se expresa es fruto de un conflicto de identi-
dades marcado por el temor que siente el grupo hispano hablante ante
la presencia de los indios; presencia que es entendida como amenaza de
destrucción de lo que se considera la civilización: el Estado, la cultura
occidental, la nación unitaria y soberana y, básicamente, la ecuatoriani-
dad. Es, por lo tanto, un análisis de las razones del accionar de un gru-
po respondiendo al posible ataque de quien sigue siendo imaginado co-
mo un marciano, aunque este se encuentre a la vuelta de la esquina.
En este punto es necesario una precisión: a lo largo de todo el
trabajo se empleará para referirse a los dos grupos sobre los que gira el
discurso los términos “sociedad hispano hablante” y “sociedad indíge-
na”. Es obvio que el criterio empleado para definir a cada una de ellas
es diferente; en el primer caso se está empleando un criterio lingüístico
y en el segundo un genérico que será cuestionado cuando se enfrente el
asunto de los estereotipos.
Sin embargo, las otras opciones habrían complicado inútilmen-
te la exposición, ya que al aplicar el primer criterio para las distintas so-
ciedades indígenas se tendría que escribir “sociedades quichua hablan-
te, shuar hablante, huao hablante, etc.” para dar cuenta exacta de su di-
versidad. Y si se hubiera aplicado un genérico para la primera sociedad,
habría sido necesario escoger entre “mestiza”, “occidental” o “blanca”,
expresiones mucho más imprecisas y que se emplean con otras conno-
taciones en este trabajo.
Las conclusiones que se desprenden de esta investigación no pre-
tenden en ningún caso agotar la descripción del imaginario hispano
hablante sobre el indio. La tarea enorme que eso significa debería con-
jugar diversos acercamientos metodológicos y analíticos, que superan
en mucho los logros obtenidos en este trabajo. Los resultados que se
presentan son más bien una especie de fotografía (o radiografía) obte-
nida en un momento particular del conflicto étnico de la sociedad
ecuatoriana que puede reflejar apenas algunos de los elementos que lo
causan y lo mantienen sin resolución.
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Ahora que se debate en Ecuador el posible carácter multinacio-
nal de nuestro estado, tal vez sea más necesario que nunca acercarse a
la mentalidad hispano hablante sobre el indio, a fin de intentar cons-
truir puntos de contacto entre estos dos mundos, deshacer prejuicios y
estereotipos en los dos polos y avanzar en el conocimiento mútuo y
verdadero de todas las culturas ecuatorianas. Esa fue siempre la inten-
ción que acompañó e impulsó esta investigación, presentada original-
mente como tesis de licenciatura en Antropología en la Pontificia Uni-
versidad Católica del Ecuador . No se trata, por lo tanto, de un trabajo
neutral; por el contrario, busca enfrentar al hispano hablante con su
propia mentalidad. No es, tampoco, un estudio sobre los indios hecho
por un hispano hablante; es una lectura de la mentalidad del grupo
cultural del que soy parte y en ella he debido (y sigo haciéndolo) en-
frentarme a mis propios prejuicios y temores.
Muchas veces, al escribir el texto o discutirlo me he sentido so-
metida a un autojuicio porque con mucha más frecuencia de la que
quisiera me he sorprendido pensando de la misma manera que  aquí se
juzga como racista. Y no lo digo con el  afán de justificar  esos pensa-
mientos sino de introducir un agradecimiento, fraterno y profundo, a
quienes en distintos momentos me ayudaron a comprender que ‘el ex-
traño está en nosotros mismos’ y que solo aceptando el miedo o la
aversión que este nos produce podremos vencerlo y empezar a cons-
truir una sociedad intercultural.
Por eso, mil gracias a Consuelo Yánez y a los compañeros del
Colegio y de la Corporación Educativa Macac  con quienes nació la
idea de hacer esta investigación; a Juan Bottasso, a mis amigos y com-
pañeros de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Politéc-
nica Salesiana y de la Editorial Abya Yala, todos cómplices  de la misma
utopía; a José Almeida, profesor, amigo y director de esta investigación
por el respeto con que orientó mi trabajo. Gracias, muchas gracias a Pi-
lar Larreamendy, Catalina Vélez, Emilia Ferraro, Patricio Guerrero y
Patricio Sandoval -mis amigos de siempre-  por sus ideas, comentarios,
tachaduras y correcciones; sin su ayuda no existiría este libro.
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NOTAS:
1 Larrea, César, “Yo estuve en la Guerra de los Mundos”, en Freire Rubio, Edgar,
Quito: tradiciones testimonios y nostalgia, Abrapalabra editores. Quito, 1992.
2 ET, el niño extraterrestre de la película de Steven Spielberg es probablemente el
mejor intento por presentar a los seres de otros mundos de una manera ama-
ble y amigable. Con él, el estereotipo de los extraterrestres mantenido durante
largo tiempo en el imaginario de las sociedades urbanas empieza a modificar-
se.
3 Durante la rebelión de los Quijos, liderada por Jumandi en el siglo XVII, rese-
ñada tanto en la historia como en la historiografía oficial, los indios incendia-
ron estas poblaciones.
4 Hecho sucedido en la década de 1950 en comunidades de la provincia de Bolí-
var, durante al realización de un censo oficial en el gobierno de Galo Plaza.
5 Hecho ocurrido en la Amazonía en 1956, cuando misioneros del Instituto Lin-
güístico de Verano, ILV, hicieron su primer contacto con el grupo huaorani, en
la provincia de Napo, hoy Sucumbíos. Aún hoy se conserva en Limoncocha una
placa en homenaje y recordación a quienes murieron en ese “encuentro”. Ver,
Labaca, Alejandro, Crónica Huaorani, Cicame, Quito, 1993.
6 El 22 de julio de 1987, el Obispo Alejandro Labaca fue asesinado junto a una
religiosa misionera por el subgrupo huaorani de los Tageiri, cuando fueron
contactados por los religiosos.
7 Versión fabulosa de la historiografía oficial sobre la batalla ocurrida en la ac-
tual zona de Yahuarcocha, en Imbabura, entre el ejército inca y los defensores
nativos de la región.
8 Ver Moreno, Segundo, Sublevaciones Indígenas de la Audiencia de Quito, PUCE,
Quito, 1985.
9 Trágico drama de amor entre una indígena amazónica y un hispano hablante
narrado por Juan León Mera en su novela Cumandá.
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